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SECCIÓN DOCTRINAL 

LA EDAD DEL ACERO-

L a preponderancia universal del hierro como 
materia prima para la fabricación, como elemento 
del trabajo y como factor principalísimo para la 
conatrnccióu, ha llegado á ser una realidad, hasta 
tal punto que ya son de hierro los edificios, los 
puentes, los monainentos, etcétera, y cuaudo no 
lo son en su totalidad no por esto pueden absoluca-
mente sustraerse al dominio del mftal que po
dríamos llamar de la edad moderna, pues por lo 
méuos las grandes vigas, las repisas de los balco
nes, las puir tas de los pisos bajos y otras varias 
cosan que antes fueron de madera, sonlo hoy de 
hierro en la moderna edificación. 

Jlia madera ha sido sustituida por el hierro en 
casi todas sus más principales aplicaciones; pues 
DO solamente se han hecho de hierro las embarca
ciones, no solamente se han sustituido las travie
sas de ferro-carril, sino que hasta los setos y va
llados en el campo se hacen con alambres de hie
rro, y hasta los apoyos para las viñas. 

En las artes manufactureras el hierro es una 
materia de universal empleo: botones, mangos de 
herramientas, muebles, tapas da reloj vagillas y 
mil artículos más, se hacen de hierro con rara 
parfeccioo y con notable utilidad y economía, lo 
que les ha abierto fácil salida para el consuraq que 
ha llegado por completo á generalizarse. 

H a invadido la ef,ferade los tegidos, y después 
de haber visto sombreros, ligas, caretas, corbatas 
y otros pequeños articulos, de tegidos de alambre 
vemos hoy también de igual tegido los telones de 
los teatros. 

No digamos do las jarcias y cordelería, no nos 
esteudamos á otras cien manifestaciones; pues por 
doquiera que tendamos nuestras miradas en el 

campo de las artes manufactureras allí verecsoa al 
hierro ensanchsndo cada dra sus dominios. 

Natural era que, después de haber alcanzado 
aquellos grandes éxitos se le presentase un rival, 
tanto más poderoso cuanto más terrible se aparecía 
el enemigo con quien se aprestaba á combatir; 
y estíí rival ha venido á serlo el hierro mismo en 
su modalidad más selecta; el aeero que, un dia 
tras otro, ha tendido modificar su manera de «er, 
cambiar sus antiguas condiciones y hacerse útil 
para toda clase de empleos, con preferencia al sim
ple hierro que vé perderse, poalt»tinamecte pero 
con una seguridad aterradora, loa especiales privi» 
legios de que ee habi» apoderado. 

El nuevo señor de las industrias que cada dia 
recibe con mayor halago los favores da estas bijas 
del progreso, el gigante de la edad presente qu4 no 
encontrará rival en mucho tiempo, si acaso lo en
cuentra alguna vez, es al acero, moderno lázaro á 
quien un soplo de fuego ha hecho reaucitar mien
tras una voz redentora, la voz de la ciencia, lo ha 
dicho: levántate y and*; tuyo es el porvenir si no 
te detienes. 

y en efecto, Lázaro vá caminando: fcl acero vá 
sustituyendo al hierro por modo tal y con tal ra
pidez que, ya, actualmente, este atraviesa por una 
crisis que le consume, así en sus empleos como en 
sus precios, mjentras el acero logra sostenerse, en
sanchar HUB esferas y prosperar. 

Los rails, las traviesas, las corazas de loa gran
des buques y aun el casco de los pequeños, loa ca
bles, las herramientas de todas clases, los princi
pales nervios de todas las máquinas, las puertas 
de chapa ondulada, basta las cajas de los pequeños 
carros de á mano, y hasta las conchas, que han ve
nido á sustituir en minería á los cestos y á las es
puertas, de acero son ya todas estas co^ns. 

Es tamrs , pue?, entrados en la época quo se ha 
convenido en llamar edad del aceto, y aunque hay 
muchos empleos en los cuales el hierro ofrece la 
aparente ventaja de su precio, 6 bien todavía el 
acero no ha podido crear los elementos necesarios 
para amoldarse á las exigencias de la construcción, 
el dia se acerca en que esto llegue á suceder, y eu 
qi ieel hierro quedará por fin, como materia muy 
inferior, relegado á escasos y modestos usos. 

^„.„IugUtérra, el país clásico de la siderurgia mo
derna, acosada por la competencia de lus demás 

^qaciones de Europa que no descansan dia y noche 
en fomentar los medios de desprenderse de la for-
¿osu tutela á que les tiene sometidos aquella na-

• feirisa reina del trabajo, y acosada muy más priuci-
pálmente por la joven y robusta América cuya 

-«xhuberftncia de vida y de elementos amenaza in-
•y4dir al Universo lodo, se apresta á la defensa y 
prepara modificaciones en la induetiia del acero, 
que, según anuncia la prensa, darán por resultado 
que los aceros básicos fabricados con los minera-


